
DICTAMEN No. 131 
 
DOCTOR ERNESTO MARCOS EDELEMANN, SECRETARIO DEL TRIBUNAL 
SUPREMO POPULAR.  
CERTIFICO: que el Consejo de Gobierno de este Tribunal en sesión celebrada 
el día veintidós de septiembre de mil novecientos ochenta y uno, adoptó el 
acuerdo que copiado literalmente dice así:  
Número 222. Se da cuenta con la consulta elevada, por el conducto 
reglamentario, del Presidente del Tribunal Municipal Popular de Playa, que es 
del tenor siguiente:  
"El artículo 527 de la Ley de Procedimiento Civil, Administrativo y Laboral 
dispone que las `diligencias preventivas del proceso sucesorio podrán iniciarse 
siempre que ocurra el fallecimiento de una persona de quien se tenga 
conocimiento que ha dejado bienes, documentos, libros o efectos susceptibles 
de sustracción u ocultamiento ´y para que dichas diligencias se dispongan de 
oficio, agrega el artículo 528 `será necesario que el valor de los bienes lo 
amerite y que la persona fallecida no hubiere tenido conviviente en su domicilio 
al tiempo del deceso ´, es decir, que conforme a estos dos preceptos es 
necesario que existan bienes muebles susceptibles de sustracción u 
ocultamiento y que el valor de los mismos lo amerite.  
"Este Tribunal por su acuerdo número 246 de 31 de mayo de 1979 Dictamen 
número 67 aclaró el procedimiento legal establecido para la sustanciación de 
las diligencias preventivas en caso de fallecer persona que no hubiere tenido 
convivientes en el inmueble que ocupaba y en su apartado 1 a) se refiere a los 
bienes susceptibles de sustracción u ocultamiento si el valor de los mismos lo 
requiere y si la persona fallecida no hubiese tenido convivientes en su domicilio 
al tiempo del deceso. Hasta aquí debemos entender que se trata de bienes 
muebles, ya que en el párrafo segundo del inciso b) se expone: "... y asímismo 
incluir en la relación de bienes la vivienda urbana que venía ocupando el 
fallecido en cualquier concepto, siempre que no residieren familiares y 
convivientes con el mismo".  
"Sentado lo anterior consultamos: ¿tiene el tribunal municipal que radicar un 
expediente para conocer de unas diligencias preventivas de un proceso 
sucesorio de persona fallecida sin conviviente en su domicilio al tiempo de su 
deceso a sabiendas de que no existen bienes muebles?. ¿Debe el Tribunal 
constituirse en una vivienda para practicar un inventario en un proceso de esta 
naturaleza y no haber bienes muebles decretar la disponibilidad de la vivienda, 
o concretarse a levantar acta y abstenerse de resolver sobre lo demás, o sea, 
sobre la vivienda?, en resumen, ¿debe el tribunal radicar un expediente al solo 
efecto de dar la disponibilidad de una vivienda?. 
"Se plantean estas preguntas pues Control de Viviendas manifiesta que no 
puede disponer de una que haya sido ocupada por persona que al momento de 
su fallecimiento no hubiere tenido conviviente, sin la previa disponibilidad del 
tribunal municipal correspondiente".  
El Consejo, a propuesta del Presidente por sustitución de la Sala de lo Civil y 
de lo Administrativo, acuerda evacuar la consulta en los términos siguientes: 
DICTAMEN No. 131 
Como claramente se advierte del Dictamen número 67, aprobado mediante 
acuerdo número 246 en la sesión de 31 de mayo de 1979, apartado letra c), la 
notificación al Ministerio de Justicia, por conducto de la Dirección de Justicia de 



la Asamblea Provincial del Poder Popular, está supeditada al caso exclusivo de 
que se hayan practicado las diligencias preventivas del proceso sucesorio a 
virtud del fallecimiento de una persona, con quien no convivían parientes ni 
personas unidas a ella por relaciones matrimoniales formalizadas o no; haya 
dejado bienes, documentos, libros o efectos susceptibles de sustracción u 
ocultación y transcurrido, además los términos de 90 días y, el de 45 días que 
señalan los artículos 531 y 532 de la Ley de Procedimiento Civil, Administrativo 
y Laboral, sin haber concurrido a reclamar la declaración de herederos a su 
favor ningún pariente, o el Estado, en su defecto. 
En el caso de la consulta, por no existir convivientes con el finado ni bienes u 
otros efectos de que se ha hecho mención, no procede la práctica de las 
diligencias preventivas en cuestión, ni tampoco cabe cumplir una formalidad 
que esté condicionada al transcurso de determinados plazos, a los efectos 
únicos de la vivienda, pues al no existir residente alguno con el finado, la 
misma queda a la libre disposición del órgano competente del Comité Ejecutivo 
Municipal correspondiente, en cuanto a disponer su ocupación; 
independientemente del derecho a reclamar por los herederos de aquél en su 
caso, mediante la vía correspondiente, el importe del precio legal de la 
susodicha vivienda.  
Comuníquese el presente dictamen al Tribunal Municipal Popular de Playa, por 
conducto de la Presidenta del tribunal Provincial Popular de Ciudad de La 
Habana; circúlese a los restantes tribunales municipales por medio de los 
tribunales provinciales respectivos; y dése cuenta oportunamente al Pleno. 


